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DIIRIO DE M U W . 
M B H O i S P O L I T I C A T R S L I S I O M . 

Sale lodos los días, eceplo los Lunes.—Se suscribe en Murcia, en la libreria de Caries Palacios á 6 rs. cada mes y 8 fuera franco 

porte.—Los anuncios se insertarán á medio real por linea. 

Modo de preparar la tierra para 
p e reciba la pimpinela; y modo dc 

sembrarla. 

E l t e r r e n o d e b e profundizarse ó 

cavarse hasta se i s pulgadas con c u a U 

quiera i n s t r u m e n t o : c o n v i e n e r e v o l ­

verle muchas veces para q u e m a d u ­

re p e r f e c t a m e n t e . C u a n d o se q u i e r e 

s e m b r a r , e s prec iso d e s p u é s de h a ­

ber dado la ú l t ima m a n o , abrir s u r ­

cos d i s tan te s unos de o tros de ocho 

ó diez pulgadas , y sembrar la p i m ­

p ine la , c o m o se s i embran les l e g u m ­

bres y demás s i m i e n t e s en las h u e r ­

t a s , cu idando de sembrarla c lara: des ­

pués se pasa el rastri l lo l i g e r a m e n t e 

para cubrir la . E l t i e m p o propio para 

£1 término de una pasión. 
iiBliJl-iajai.i . 

LEYLiNDA 

dedleada á mis amigas 

0aluítj3 Eafaela ílliraniia, 
P O R 

AligaeS Gasque lilvpls. 

L 
Junto la mansa corrienle 

una fuente cristalina 

que lamiendo en su carrera 

^á á inünitas llorecillas, 

^"e su ribera hermosean 

con sus corolas divinas, 

<¡on sus aromas y encantos, 

•¡"n su quietud peregrina; 

también ufanas viven 

y «ntre sus hojas habitan 

"̂ '1 pintadas mariposas 

^ " 9 las besan y acarician. 

la's iembra es la primavera ó el o t o ñ o , 

pero' por muchas razones d e b e p r e ­

ferirse esta ú l t ima e s tac ión : la pri­

m e r a , porque es preciso q u e el t e r ­

reno e s l é bas tante fresco para q u e 

esta semil la pueda g e r m i n a r con fa­

c i l idad; la s e g u n d a , porque en i n ­

v ierno toma la fuerza suf ic iente para 

granar en J u n i o ; al paso q u e si se 

s i embra e u la primavera queda c a ­

torce meses enterrada sin producir;^ 

la t ercera , porque s i empre es m n ^ 

vigorosa por no haberla i n c o m o d a ­

do el calor después de nacida; la 

c u a r t a , en fin, si se la q u i e r e s e m ­

brar en terrenos d e s m o n t a d o s e l i n ­

v ierno a n t e r i o r , hay t i e m p o para q u e 

la preredau otras s i m i e n t e s , lo q u e 

mientras la fresca y risueña 

cuanto enamorada brisa 

con sus susfíiros las meco 

y á la fuente las inclina, 

un pastorcillo sentido 

una mañana tran(¡uila 

al pinlar la bella aurora 

en sus nárgenes se mira. 

Su cabello ennarañado 

y su mirada espresiva, 

y les acentos que vierte, 

con la amarga y fiera risa 

que en sus labios se dibuja, 

lodo muestro, lodo indica, 

que su alma se deshace, 

que su corazón suspira. 

Largo rato estuvo á si 

sin cuidarse en lo que hacían 

sus inocentes corderos 

sus inocentes cabrillas, 

cuando alzando su cabeza 

y Gjando sus pupilas 

ea el claro azul del cielo 

no p u e d e m e n o s de serla muy út i l ; 

y en caso de q u e es to no se b a j o 

h e c h o , la tierra ha t e n i d o t i e m p o 

de perfecc ionarse mas . 

Pasados los hie los es prec iso e s ­

cardarla; arrancara lgunos t a l l o s c u a n -

do abundan paro q u e crezca con mas 

v igor , prev in iendo que los ta l los a r ­

rancados p u e d e n vo lverse á plantar 

en los lugares en q u e no ha p r e n ­

d i d o . Sin duda m e dirán q u e e s ­

té trabajo es b a s t a n t e c o n s i d e r a ­

ble y c o s t o s o ; en lo que no hay d u ­

da; pero ya h e d i c h o otras v e c e s 

q u e con nada no se hace cosa a l ­

g u n a , y q u e las cosechas a b u n d a n ­

tes e x i g e n a lgunos a d e l a n t e s . S i n 

e m b i r g o , a c u é r d e n s e de q u e t o -

donde aun se diílinguia 

alguna tímida estrella 

quo ante el Sol se deshacía, 

con voz de hondo sentimiento 

y con llanto eu sus megillas 

y con el pecho abrasado 

de aqueste modo decia; 

«Cuan pesada me eres vida 

«cual te aborrcsco yo 

«llevando «I alma la herida 

oque mi tristeza causó. 

«Desde el punto en que el amor 

«en mi seno vino á alzar 

«su trono de sin sabor, 

«no sé ¡ay!... lo que es gozar...f 

«Solo si que suspirando 

«y poco á poco muriendo, 

«voy á una muger amando 

«mientras ella ingrata siendo 

«á mis suspiros do fuego, 

«no la mueve á compasión, 

ami IristQ y amargo ruego 

«quo es ruego del corazoni 


